
MONSERRATE Y EGIDO: 

La Ermita del Monserra-
te, Fundada fcn 1695.— 
I m p o r t a n t e s Obras 
Costeadas por el Ve-
cindario.—La "Arteria 
Yugular'' de La Ha-
bana Comercial. 

A. ermita del Monse -
rrate, fundada en 
1695, destruida en 

' 1836 y reedi f icada en 
extramuros en 1844, 
fué la que dio n o m -

bre a la "primera de estas ca -
lles, según apuntó don José M a -
ría de ía Torre en " L o i>-e fui -
m o s y lo "que s o m o s " , a media-
dos del s iglo pasado. 

"Comprende la calle del M o n -
serrate—escr ibe el mismo histo-
r iador—desde la Puerta de la 
Punta hasta el extremo oeste 
de la cal le de la Muralla. En la 
plazuela de las puertas de este 
nombre existia la ermita del 
Monserrate . El terreno en que 

, se edi f i có esa iglesia era una 
!, éstancia y te jar de la famil ia 

de los Sigleres : una parte de 
ella fué ocupada p o r la Real 
Muralla, quedando las casitas 
de guano y muchas arboledas, 
que duraron hasta el s iglo X V I I I " . 
U N V E C I N D A R I O G E N E R O S O 

Según se desprende de una 
' c rónica de Franc isco Cartas, 

escrita en el año de grac ia de 
1856, mostrábase y a el vec inda-
rio de la calle del Monserrate, 
a comienzos del s ig lo pasado, 
m u y celoso de cuanto tocase a 
embellecer y "modern izar " esa 
vía. Cuenta en e fec to ese cro -
nista que en 1822 fué abierta la 
puerta que da de Monser •".te a 
la calle del Obispo, a petición del 
Cuerpo Capitular, siendo capitán 
general de la Isla D. Nico lás 
Mahy , y que " la obra fué cos -
teada por el vec indario" . 

Este últ imo detalle revela que 
de ant iguo no fueron los vec inos 
de esta calle ni tardos ni pere-
zosos en poner dineros de su pro -
pio peculio en obras de ornato 
o de utilidad. 

E n cuanto a la puerta que 
da a O'Reilly, fué abierta en 
1838. 

M O N S E R R A T E E N 1863 
Una descripción m u y cabal, 

por lo precisa y detallada, nos la 
dió don Jacobo de la Pezuela, 

en su "Dicc ionar io Geográ f i co , 
Estadíst ico e Histór ico de la Is-
la de Cuba" , en 1863, de la calle 
de Monserrate, descripción que 
merece ser conoc ida y que, por 
tanto, t ranscr ib imos a continua-
c ión : 

" S e t o m a por calle de este 
nombre el ancho espacio des-
cubierto que resulta entre las 
espaldas de las últ imas manza-
nas de la población intramural 
por su N. O. y las cortinas de su 
recinto, desde el baluarte de San 
José hasta las puertas y plaza 
de Monserrate . Mide una longi -
tud de 860, y una anchura gene-
ralmente mal nivelada y terra-
plenada de unas 15 por término 
medio, variando en los edif icios 
y el pretil de las cortinas del 
recinto. Es para je poco transi-
tado, porque la m a y o r parte de 
los edif ic ios cjue en él rematan, 
tienen sus fachadas a las calles 
de Chacón, Tejadil lo, lo E m p e d r a -
do y cal le jón de la Bomba , que 
también terminan en esta l la-
m a d a calle de Monserrate. Los 
m á s notables son la iglesia pa -
rroquial del Angela que mira por ' 
su espalda al baluarte del mismo 
nombre y antiguo cuartel de mi -
licias que tiene uno de sus cos -
tados paralelos al de San Juan 
de Dios. 

R A P I D A E X P A N S I O N 
C O M E R C I A L 

D e los comerc ios establecidos 
en Monserrate en el s iglo X V I I I 
no nos queda memor ia pero sa-
bemos, por Franc isco Cartas 
( "Car tera de La Habana" , 1856) 
que a mediados del siglo pasado 
hallábase instalada una M a r c a 
de Carruajes en esa calle, in-
mediata a la Puerta de la Mu-
ral la 'y , asimismo, que había unos 
baños públicos en los Fosos, 
Puerta de Monserrate. 

Un cuarto de siglo más tarde, 
o sea en .1881, registra ya, en 
cambio , el " A l m a n a q u e Mercan-
t i l " una vo luminosa "CtrarTTargá 
lista de establecimientos radica-
dos en Monserrate y Egido , lista 
que reproduc imos a continuación 
porque muchos serán, sin duda-

I los lectores que. o bien l legaron 
a conocer los o bien tuvieron no -
tic ias de ellos. Hela aquí : 

Of ic inas públicas, etc . : Cuartel 
de Pol ic ía Municipal y Serenos, 
Monserrate esquina a Empedra -
do- Arbi tr io de puestos públicos 
y vendedores ambulantes, Eg ido 
No . 10. . 

Importadores y tiendas de ví-
veres : Joaquín Badía, Monse -
rrate No . 111; M a r c o s Gonzá-
lez, Monserrate No . 2, esquina 
a Empedrado ; Antonio Viadero, 
" L a Constancia" , No . 17, Eg ido ; 
Antonio Romeo , Obrapía y Mon-
serrate. 
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Fabr icantes de tabacos y m a r -
cas que poseen : Sánchez y H e r -
mano, Eg ido E, " L a P a z de E s -
paña" , " L a A m e r i c a n a " , " C o - ; 
vadonga" , "Sueños de Oro" , 
"Ol iva" . _ j 
. Panaderías , galleterías y b iz -
cocher ías : Juan Ginesta y Cía., 
Eg ido No . 35. 

A lmacenes de vinos y l i cores : 
Anton io Viadero, " L a Constan-
cia" , No . 17. 

Dulcerías y reposter ías : P e -
dro Barau, "Conservas" , Monse -
rrate No . 71 acc . B ; Juan Gines-
ta, "E l 2 de M a y o " , Eg ido 35. 

E f e c t o s as iát icos : Quon H i n g 
L u n g ^Lecour) No . 9. 

Barati l los de ropa y esqui fa-
c iones : Manuel Peláez y Hno., 
" L a Maravi l la" , Monserrate No . 
57; Juan Ságulet, "Barat i l lo de 
ropa" , Monserrate No . 71. 

Sederías y "quincallerías: Gu-
mersindo Fernández y Hno. , " L a s 
dos hermanas" , Eg ido No. ik 

Vidr ios y m a m p a r a s : M. F e r -
nández Cebrián, Eg ido 10; A n -
drés Anglada , 'La Favor i ta " , No . 
2 y A c o s t a . 

Caldererías: Ra fae l Sabino, 
Monserrate 125. 

Armer ías , mecánicos y herre -
r ías : I ldefonso Boada, Monse -
rrate 127; Franc isco Cuxart , 
Monserrate 123; Anton io Martín, 
Monserrate 81; J. G. Martínez, 
Monserrate No . 73; E . Carreras, 
Eg ido 63; Franc i sco Portero , E g i -
do 33. 

A lmacenes de maderas, barros , 
j adornos y materiales para edi f i -

car : Depósito de materiales, 
Monserrate 113; Fernández y 
Cía., Monserrate 101; Ignac io 
Pons y Cía., E g i d o 4. 

Hoteles, posadas y casas de 
huéspedes: Rosa Aliart , " L a 
P a z " , Eg ido 2 y Corrales ; San-
t iago y Cía., " L a c a m p a n a " , 
E g i d o 7; Rosar io de Aliart , " L a 
¿ mér i ca " , Monserrate y Teniente 
R e y ; V. Cuesta y Cía., " L o s v o -
luntarios" , Monserrate 151. 

Restaurantes , ,y f o n d a s : Ma. 
nuel Campos laragozanal'j 
Moná?rra í£~Nor75 y 77; S. Gar-
cía, Ruiz y Cía.; "E l Casino 
Español " , Monserrate y San R a - -
fael ; Agust ín Mart ínez y Cía., 
"E l Sol de Madr id" , E g i d o y Co -
rrales. 

Agenc ias de mudadas : F . Gar -
cía y Suárez, " L a C a m p a n a " , 
Eg ido 9; Manuel Anton io Jáu-
regui "E l T e l é g r a f o " , Eg ido 3 y 
23 

Casas de baños : Sant iago y 
Cía., " L a C á m p a n a " , No . 7. 

A R T E R I A S V I T A L E S D E L 
C O M E R C I O 

Alguien ha dicho, no sin acier-
to, que Monserrate cobró tal 
preponderancia c o m o calle c o -
mercial en lo que va dé esta 
centuria, que bien podr ía a f i r -
marse de ella que viene a ser 
en la actualidad algo así c o m o 
la "arter ia y u g u l a r " del corazón 

de La Habana, y a que a su im-
portanc ia c o m o vía comercial 
une la del intenso trá f i co que la 
utiliza. 

A l glosar, de pasada, el as-
pec to comerc ia l de Monserrate 
en la actualidad, tenemos que 
hacer un pequeño alto en varios 
establecimientos cuyo nombre se 
entrelaza con la historia de me-
diados y f ines del siglo pasado 
de ese r incón de nuestra capital. 

N o s encontramos, por e jemplo, 
con la Casa Pons¡ dedicada al 
g i ro de e fec tos sanitarios y m a -
teriales de construcción. Este 

establecimiento fué fundado en 
1866 por los hermanos Pons y , 
según se dice, es la pr imera c a s a 
de e fec tos sanitarios que se f u n d ó 
en Cuba. 

Tenemos, . también, el Hote l 
Tullerías, gerenteado por el se -
ñor José Piñón, que fué fundado 
hace 50 años. Entre el tur ismo 
extranjero y los v ia jeros del 
interior de la Isia, viene g o -
zando este hotel de un jus to , 
renombre. 

F igura también en Monserrate 
la fábr ica de cortinas "E l So l " , ' 
fundada en 1904 por el señor J o -
sé R a m ó n Rey , así c o m o el a c r e -
ditado almacén de Pernas y C o m -
pañía, que desde hace 20 años 
ocupa el local en que . es taba 
instalado el Colegio de las M M . 
Ursulinas. 

G R A N D E S B A R E S Y 
R E S T A U R A N E S 

N o podemos cerrar esta breve 
e incompleta crónica sin dete -
nernos eñ un detalle que, indu-
bitablemente, le da un c ierto 
colorido m u y peculiar a Monse -
rrate : los bares y restauranes 
que le dan realce. _ 

Del "F lor id i ta" — ¿ q u i é n n o 
conoce esta magn í f i ca b a r r a ? — 
baste decir que es lugar de c i ta 
de nuestro mundo elegante. Da 
la " Z a r a g o z a n a " , f a m o s o res -
tauran, fundado en 1830, lo que 
lo convierte en decano de las r e s -
tauranes habaneros, pudiera de -
cirse h o y igual que hace m á s 
de un siglo, es f a m o s a p o r sus 
mariscos , máx ima atracción de 
tan acreditada casa. 

D e entre otros bares y res -
tauranes, que la fa l ta de es -
pac io nos impide citar, m e n -
cionaremos, f inalmente, al C a s -
tillo de Farnés, que lleva med io 
siglo de fundado. 

Resumiendo, podr íamos decir 
que en Monserrate y Egido , dos 
de las más animadas calles de 
La Habana, se centraliza un 
buen porcenta je del volumen de 
negoc ios del c omerc io de esta 
capital. I 



ra de enfrente, y unos pasos 
m á s allá, la librería de Ricoy , en 
la que se veía a Lanuza. Z a -
yás, Varona, Carlos de la Torre , 
registrando a fanosos en las ton-
g a s de obras y revistas que obs-
truían la pequeña sala del esta-
blecimiento. 

Pero antes de avanzar Obispo 
adentro, dediquemos un últ imo 
recuerdo a esta Plazoleta, hoy , 
de Albear , y ayer, de Monse-
rrate. 

Después que un tren de coches 
que en ella había, de don Vale-
reano San Pedro , se trasladó pa -
ra la calle de Obrapía, ' se esta-
bleció en aquella casa el histórico 
panorama y los f a m o s o s títeres 
de Don Sinesio Soler, conoc idos 
por "Tor ib io y Oristobita" . En 
verano, a las siete, y en invier-
no, a las seis de la tarde, ya es-
taba la Plazoleta comple tamen-
te llena de mane jadoras con sus 
niños que venían a reírse de las 
travesuras de Cristobita; y a esa 
hora empezaba a sonar el ó r g a -
no de Soler con desesperación de 
los vecinos. Entre los dos o tres 
individuos que mane jaban y ha-
cían hablar a los títeres, había 
un jorobado , M a r c o s de nombre, 
que era de la piel del diablo, y 
que tenía la mar de grac ia para 
inventar chistes referentes a los 
sucesos de actualidad, excluida, 
desde luego, Ja polít ica que, p o r 
aquel t iempo, era cosa que le 
tenía sin' cuidado a la gente : 
porque estaba tan le jos que na-
die se daba cuenta de ella. 

El año 1895 apareció por la 
calle del Obispo un f rancés b a -
j i to , de b igotes caídos, c o m o los 
de los chinos, vestido decente-
mente ; y usando una gorra ne-
g r a de visera cuadrada, y con un 
tablero de caramelos , agitando 
una campanil la mientras can-
taba : 

Aquí l legó un f rancés 
venido de París, 
que vende pirulí, 
que quita la ca tarro 
y mata la lombriz. 

El año 1876, ser íamos unos f i -
ñes de unos ocho años, en ese 
Parque Central, y dando frente 
a esta Plazoleta de Monserrate, 
durante las f iestas de la " P a z 
del- Zan jón" , se levantaron dos 
enormes co lumnas de cristales de 
colores, i luminadas en su inte-

rior por infinitos mecheros de 
gas que producían un grandioso 
e fec to y resultaban, en materia ' 
de i luminaciones, de lo m e j o r 
que se había conocido. Esta P la -
zoleta, antesala, c o m o si di jéra-
mos, de la calle del Obispo, se 

' veía todas las noches p ictór ica 
de público, con los excursionis-
tas del c a m p o que acudían a ver 
los panoramas que aquí se ha-
llaban establecidos; y en los que 
se exhibía: "E l Sitio de la r e n -
quera de Holguín" , " L a Batal la 
de las Guásimas" , " Incendio del 
Vapor Pá jaro del Océano" , tos -
c o s paisa jes en los que, pintores 
de brocha gorda, habían hecho 
gran derroche de ro jo , negro y 
azul : eran los cines de la época. 

Y ahora entremos, y b a j e m o s 
def init ivamente por Obispo. A 
la derecha, pasamos frente al 
a lmacén de pianos de don A n -
selmo López, con su balaustrada 
en la pr imera puerta, a. manera 
de balcón y tras la cual veíase 
reunidos por la mañana en ani-
mada tertulia, c o m o en un ate -
neo de arte, a don Anselmo, su 
esposa doña Cristina, alguna de 
sus hijas, el maestro f laustista 
M i a r el violinista Figueroa, don 
Carlos Ankerman , y otros dis-
tinguidos pro fesores de la época. 
La pr imera quincallería de Hie-
rro y Mármol , y después la del 
Bosque de Bolonia, que aun no 
se había corr ido hasta la esqui-
na de Composte la . L a ¡visitada y 
popular casa de cuadros de 
Quintín Va'dés, donde Arruando 
Menocal , pensionado de la Dipu-
tación Provincial en el extran-
jero, exhibía sus pr imeros cua-
dros—uno de ellos, " L o s Mos -
queteros"—- y Chartrand, Sanz 
y Miguel Ar ias sus bell ísimos 
paisajes cubanos. La Habana 
entera desf i ló entonces por aque-
lla sala ante una copia b i o g r á -
f ica , de gran tamaño, del cé le -
bre cuadro de un artista pari -
siense, en el que se reproducía la 
f a m o s a sesión de La Cámara 
Francesa, en que Gambeta y 
otros polít icos de renombre rin-
dieron un homenaje de desagra-
vio al v ie jo estadista Mer. Thiers, 
a tacado duramente por los o p o -
sicionistas del momento . A l lado 
de Quintín Valdés hallábase la 
renombrada l i tograf ía de don 



Elias Casona; y en la acera de 
enfrente, la casa no menos cono -
cida, de "Pedrega l " , en la que 
vendían semillas de las más v a -
riadas plantas ; y se exhibían 
grandes y vistosos bouquets de 
tulipanes, claveles, jazmines y 
otras f l o res : Pedregal , un h o m -
bre apacible, f r e s c o , y lozano, 
c o m o los productos que vendía. 
El establecimiento de moda de 
" M a d a m e Pucheau" , la por en-
tonces única, o por lo menos, la 
m á s conoc ida representante y di-
vulgadora, en La Habana, da 
las elegantes modas de Par ís ; 
y que murió de apendicitis, cuan-

' do se confundía ese mal con el 
cól ico miserere. 

Ba jando la calle, a la derecha, 
y a ia medianía de ella, duran-
te mucho t iempo existió una 
gran sala donde estuvo instala-
do una especie de " B a z a r T u r -
c o " , con sus " M a m a i n a s " y " S o -
l imanes" de todas las edades, 
destacándose algunas huríes de 

bello- - i W . i l o y ondulante cuerpo 
que hacían las ' ¿Al i c ias de los 
inofensivos jóvenes suit'üKS^s de 
la época. Vendían tapices, ál-
f ombras , jarrones, ánforas, j a -
bones turcos y frasquitos de 
esencias diversas: un sutil per -
f u m e de harén f l o taba en el a m -
biente. E r a la época en que es-
taban de moda las novelas da 
Pierre Lot í : " A z i y a d é " , " H a -
dan Cr isantemo" , de donde, an-
dando los t iempos, surgió la 
M a d a m e Buter f lay , de Puccini . 
E n la esquina de Composte la al-
zábase el f a m o s o Colegio F r a n -
cés, para señoritas, en cuya, a m -
plia casa ocupaba un departa-
mento donde daba sus consultas 
el i lustrado médico doctor M o n -
taner, tan conoc ido y apreciado 
de la alta sociedad habanera. E l 
entonces m u y concurr ido y rui-
doso a todas l}oras, Café E u r o -
pa, en la esquina de Aguiar , de 
donde sacó el periodista Luis 
B o n a f a u x su célebre novela sa-
tírica " E l A v i s p e r o " ; y en la 
esquina de enfrente, L a Pr imera 
de Aguiar , popular a lmacén al 
detall, de víveres f inos, v is i ta-
do por numerosas personas pu -
dientes y de buen gusto que iban 
a surtirse allí de una gal leta 
especial que fabr i caba el esta-
blecimiento, grandes c o m o pan-
deretas . . . 

Doblando a la derecha , ' según 
se ba jaba la calle, por la c i ta -
da de Aguiar , antes de l legar a 
Obrapíg., hallábase aquel popu-

larís imo establecimiento de ropa 
hecha "E l Bazar I n f l é s " , del s im-
patiquísimo P a c o Cuesta, guía e 
introductor de embajadores de 
cuantos toreros venían o pasa-
ban por L a Habana : h o y ocupa 
(sa. casa, que puede considerarse 
c o m o una vieja postal descolori -
da, la popular casa impresora de 
almanaques de los Hermanos 
Schneer. Esos dos t ramos de ' 
A g u i a r hasta A m a r g u r a , venían 
siendo c o m o un desviadero de la 
calle del Obispo, volviéndose a 
encauzar el tránsito por ella una 
vez que la concurrencia había 1 

realizado sus compras en el B a -
zar, o l l evado a cabo sus opera-
ciones económicas en el B a n c o 
Español , allá en la esquina de 
A m a r g u r a . Casi en la esquina de . 
A g u i a r y Obispo hallábase ' t a m -
bién el por aquellos t iempos n o m -
brado colegio de pr imera y se-
gunda enseñanza La Gran A n -
tilla, del doc tor Gil, cuyos nume-
rosos alumnos llenaban aquel si-
t io de animación y alegría. 

Volv iendo a Obispo, y de jando 
a nuestras espaldas la calle de 
Aguiar , nos encontramos con La 
Galería Literaria, librería de loa 
herederos de don José del Pozo , 
donde por largo t iempo estuvo 
instalada la redacción y admi-
nistración del semanario El F í -
garo, hasta que más tarde se 
trasladó, cuando ya tuvo im-
prenta propia, para el t ramo c o m -
prendido entre Composte la y 
Aguaca te , casa h o y marcada con 
el número 60, al lado de Palais 
Royal , y donde se halla estable-
cido el ca fé El Crisol. Prest ig ia -
ban entonces la calle con sus 
fastuosas instalaciones: La Gra-
nada ; Le Pr intemps ; L a F r a n -
c ia ; La Villa de Par í s ; y la Ca-
sa Dubic , donde el inimitable e 
inolvidable ' art í f ice peluquero 
Mauric io t rans formaba a los des-
coloridos de ambos sexos de en-
tonces, en aladas ninfas y en 
irresistibles Adonis , con los se-
cretos de sus tintes, sus peines y 
sus manos sutiles y habilidosas... 

Las aceras de la calle eran 
tan sumamente estrechas, y las 
bullangueras y destartaladas 

• guaguas de Estanil lo cruzaban 
tan "rápidas y pegadas a los con-
tenes de ellas, que las personas 

| un p o c o gruesas tenían que c o m -
primirse contra las paredes p a -
ra no ser arrolladas u oprimí-
midas, o que correr a toda prisa 

' huyendo a re fugiarse en las puer-
tas que se les ofreciesen más 



p r ó x i m a s ; l o que" era m o t i v o en 
a l g u n o s c a s o s de b r o m a s y de r i -
sas. U n . recuerdo v iene a la 
m e n t e del posta l i s ta . U n dia qife 
hab ia l l ov ido m ü c h o , y en que 
el a g u a f a n g o s a c o r r ía c o m o un 
d e s b o r d a d o r ío p o r ' e l a r r o y o de 
d i cha calle , ven ía p o r u n a de las 
a c e r a s el cu l t í s imo per i od i s ta 
don L u c i a n o P é r e z de A c e v e d o , 
d i rec tor del " D i a r i o de la M a -
r i n a " , c o m o era su c o s t u m b r e , 
c o r r e c t a m e n t e ves t ido de b lanco , 
en los m o m e n t o s en que un c h i -
qui l lo de diez a d o c e años, m o n -
t a d o en una b ic i c le ta , c r u z ó j u n -
t o a él. sa lp i cándo lo y l l enándole 
de l odo de arr iba a a b a j o el n í -
t ido t r a j e que vest ía . D o n L u -
c iano , que era la p a r s i m o n i a en 
persona , n o pudo , .sin e m b a r g o , 
ante aquel la i r respetuos idad . d o -
m i n a r un d e s a h o g o de su a l m a ; 
y g r i t ó a irado , e l evando los b r a -
c o s al c i e l o : 

— ; H e r o d e s ! ¿ D ó n d e estás, H e -
redes ? . 

E n la esquina de C u b a exist ia 
e n t o n c e s el g r a n almacén, de p a -
ñ o s L a Diana , de don A n g e l 
A r c o s ; " " t iptr -rancio del españo l 
c h a p a d o a la ant igua , de b i g o t e 
y p e r a a lo F e r n á n d e z de C ó r -
d o v á ; y sin e m b a r g o , tan d e m ó -
c r a t a y a fab le con t o d o s los t r a n -
seúntes . L a ac red i tada sas t rer ía 
y camiser ía de A r r i a z a y Se l -
m a — é s t e después m u y c o n o c i d o 
y p o p u l a r taqui l lero del A l c á -
z a r — en el n ú m e r o 63 se insta ló 
m á s tarde el " " conoc ido estab le -
c i m i e n t o del p r o p i o ^ g i r o L a S o -
c iedad, de los h e r m a n o s F a r g a s ; 
y también las f a m o s a s , entre las 
m á s e l egantes de entonces , sas -
trer ías de M á x i m o Stein y de M e -
llar, a m b a s espec ia l i zadas en 
f r a c s y " s m o q u i n g s de m o d a . 
F r e n t e al Inst i tuto , l lena s i e m -
p r e de es tudiantes del m i s m o , h a -
l lábase la dulcer ía E l A n g e l , y 

. a u n o s m e t r o s de d is tanc ia la 
a r i s t o c r á t i c a p a s t e r í a f r a n c e s a de 
B l a c y qué surt ía a los b a n q u e t e s 
y conv i tes de la é p o c a . P a s a d a 
la cal le de Mercaderes , f r e n t e 
al c o s t a d o d e r e c h o del A y u n t a -
miento , el B a n c o " B a n c e s C o n -
d e " y el cé lebre y s i empre c o n -
curr ido c a f e c i t o L a Mina , donde 
m e d i a H a b a n a se de le i taba c o n 
los s a b r o s o s r e f r e s c o s de c e b a d a 
y h o r c h a t a que vendía . 

O t r o r e c u e r d o de la cal le del 
O b i s p o : el de la l ibrer ía y p e r -
f u m e r í a Casa_.MHs£tn, s i tuada 
en sus c o m i e n z o s en el sit io en 
que se l evantó el B a n c o N a c i o -
nal, y h o y se hal la el Min i s t e -
r io de H a c i e n d a : la C a s a ' W i l s o n 
que l u g a r tari p r o m i n e n t e o c u p ó 
en la v ida soc ia l y po l í t i ca de 
Cuba, u n o de c u y o s dependientes , 
el g a l l e g o S e v e r i n o Sol lozo , a m i -
g o de los cubanos,- ' t a n t o a y u d ó 
en la p e l i g r o s a c a m p a ñ a de 

nues t ra independenc ia : después 
la Casa W i l s o n se t ras ladó a 
Obispo , entre C o m p o s t e l a y H a -
bana , ha l lándose h o y al f r e n t e 
de ella el señor Santos A l v a r a d o . 

E r a aquel la de Ob i spo una t í -
p i c a cal le de los t róp i cos , a legre , j 
e x c i t a d a ; con a lgunos tenderetes i 
casi sobre las a c e r a s ; bul l ic iosa, r 
ca ldeada p o r u n a a t m ó s f e r a a m -
b a r i n a de o ro en p o l v o que t a m i -
z a b a el sol a t r a v é s de los t o ldos ]-. • 
de l ona que cubr ía la v ía en t oda 
su t r a y e c t o r i a . P o r su e l eganc ia 
r e c o r d a b a la R u é de la P a i x de 
Par í s , la cal le F e r n a n d o de B a r -
ce lona , la C a r r e r a de. San J e r ó -
n i m o de Madr id , la cal le de la 
Sierpe de Sevil la, o a l g u n o s de 
esos p a s a j e s c o m e r c i a l e s y c o n -
curr idos que t a n t o abundan en 
N u e v a Y o r k y o t r a s cap i ta les 
del m u n d o . P o r la m a ñ a n a p r e -
ced ía a los t ranseúntes , en a q u e -
l los t i empos , el Bata l l ón de V o -
luntar ios , e n c a r g a d o s de re levar 
la Guard ia de P a l a c i o ; y el cual 
b a j a b a la cal le t o c a n d o su b a n -
da de mús i ca , p o r lo c o m ú n , el 
a l egre y chu lesco pasaca l l e de 
N i ñ a P a n c h a , aquel la j a c a r a n d o -
sa madr i l eña de nuestras m o c e -
dades del t e a t r o Alb isu . 

Que e r a c i g a r r e r a 
m a e s t r a de los labores 
y se c r ió en la cal le 
tan r e n o m b r a d a 
de E m b a j a d o r e s . . . 

A ñ o s después de const i tu ida 
la Repúb l i ca , R a m b l a y B o u z a , 
an t i guos y quer idos e m p l e a d o s 
en la i m p r e n t a de L a Discus ión , 
de Coronado , se insta laron en la 
esquina de San I g n a c i o , donde en 
lo adelante se i m p r i m i ó la G a c e -
ta Of i c ia l a el los a d j u d i c a d a ; y 
e m p e z a r o n a t o m a r v ida aque -
llas reuniones de c o n o c i d a s p e r -
sonal idades h a b a n e r a s que se 
e f e c t u a b a n en un ángu lo a la -1 
entrada del es tab lec imiento , de 
la que r e c o r d a m o s a Gastón M o -
ra, Gabr ie l C a m p s , H e r r e r a S o -

•tolongó, Bouza , c o n s t i t u y e n d o la 
s i m p á t i c a peña una de las n o t a s 
m á s c a r a c t e r í s t i c a s de la cal le 
del Obispo , pos t repúb l i ca . C u a n -

t d o el hado le señaló su h o r a , . e l 
ed i f i c io f u é d e v o r a d o p o r las l l a -
mas , y hoy , al pasar y ver aquel 
c a m p o deso lado , se r e cuerda la 
oda de R o d r i g o C a r o — " E s t o s , 
F a b i o , ¡ a y d o l o r ! que v e s ahora , 
c a m p o s de s o l e d a d . . . 

Y s i g a m o s r e c o r d a n d o : eran 
las dos de la tarde del día 1 de 
enero de 1898, y nos h a l l á b a m o s 
en la sastrer ía , y a desaparec ida , 
de M o d e s t o A l o n s o , en es ta cal le 
de Obispo , entre A g u a c a t e y V i -
l legas, a c e r a de los pares , c u a n -
do o í m o s que se a c e r c a b a n t o -

¡ ques de c lar ines , c h o c a r de .cas-
cos de caba l los sobre el a d o q u i - . 
nnc ' i de cal 'e ; s onar de sables 



de caballería, tumultos y voces 
de gentes ; y a poco v imos desf i -
lar ante el establecimiento al 
entonces : Capitán General de 
la Isla de Cuba E x c m o . señor 
R a m ó n Blanco, marqués de Peña 
Plata, a compañado de sus ayu-
dantes, en la carretela de lu jo de 

1 Palacio , y seguido de su Estado 
Mayor , todos de gran ga la : bi-
cornios, f lotantes p lumas blan-
cas, v istosos uni formes en que 
resplandecían los dorados de g a -
lones y cruces ; y - cerrando la 
comit iva, un buen número de 
soldados de caballería: se iba a 
proc lamar e instaurar en el P a -
lacio de Villalba, de la Plaza de 
las Ursulinas, el Gobierno auto-
nómico de la I s la .de Cuba, acor -
dado dias antes en Madrid por 
el de la Metrópol i , c o m o medida 
salvadorá para dar f in a la gue -
rra que asolaba a la Isla del uno 
al otro e x t r e m o . . . 

Y este recuerdo nos retrotrae 
a una mañana de invierno, ocho 
años antes, en 1.889, . y en esta 
propia cal le . . . Días antes, el 
general Camilo Polavie ja le ha -
bía dado orden inmediata al ge-
neral Anton io Maceo , nuestro 
Huésped circunstancial , por en-
tonces, para que abandonara la 
Isla en el término de veinticuatro 
horas. Aquella mañana ba jaba el 
postalista por la calle de Ber -
naza para tomar la de Obispo y 
dirigirse al Inst i tuto—la misma 
mañana precisamente en que fué 
citado Maceo para una entre-
vista con Polavie ja en la Playa 
de A r m a s . El postalista se 
cruzó con Maceo en la esquina 
de Obispo y Bernaza—V£nía del 

JJcl£L_I¿glaterra, donEe se hos-
p e d a b a — ; le cedió el paso, c o -
mo es de suponer; y ba jó a todo 
lo largo de la calle del Obispo 
detrás del General, teniendo oca -
sión de medir a sus anchas y de 
apreciar en todo su poder la 
prestancia majestuosa de aquel 
escogido e jemplar de la raza hu-
mana. El General marchaba son-
riente—tenía' una recia y blanca 
dentadura p e r f e c t a — devolviendo 
atentos saludos a derecha e iz -
quierda, de cuantas personas de 
su conoc imiento se encontraban 
en el camino. Las géntes salían 
a las puertas para verlo pasar. 
Vest ía una irreprochable enta-
llada levita inglesa, del más 
f ino paño negro ; pantalones de 
casimir, a pequeños cuadros 

negros y blancos, de los l l a m a - ' 
dos " todos t enemos" ; ca lzaba 
borceguies de charol, de bo ta 
de paño ; y se tocaba con una 
bril lante chistera de pelo, m a -
nejando con elegante destreza y 
soltura una caña de magn í f i c o 
puño de o ro : un General, que 
iba a entrevistarse con otro Ge-
neral. Marchaba a pasos sóli-
dos ; iguales; c o m o si lo hiciese 
al acompasado r i tmo de un in-
visible redoblante que sonara 
desde lo alto de la Gloria. Lle-
gado al Instituto, el postal ista 
entró en él, no sin dirigir una 
últ ima mirada al héroe de bron-
ce, que siguió adelante—con su 
rítmico sólido paso mi l i tar - has-
ta el Pa lac i o_de__ la .Capitanía. 
General ; hasta Perale jo ; hasta 
Coliseo; hasta Cacara j í cara ; has-
ta Candelaria; hasta caer el 7 de 
dic iembre de 1896, cubierto de 
gloria, en Cacahual . . . 

Y estos son nuestros más des-
tacados R E C U E R D O S D E L A 
C A L L E D E L O B I S P O . 


